El Mandamiento Olvidado


¿Para qué Dios nos salvó?

Muchos se definen como cristianos porque están asistiendo a una iglesia, porque están haciendo un discipulado, porque los tienen como miembros o porque participan de las actividades de la iglesia. Pero te has preguntado ¿Para qué Dios continua teniendo a sus hijos en este mundo de maldad, y no los lleva directamente a su presencia luego de que se arrepienten y creen? Creo que podemos ver claramente mediante la palabra de Dios, para qué sigues en este mundo. 

A través de toda mi vida desde que el Senor me salvó, no puedo dejar de pensar que como hijos de Dios debemos dedicarnos a la labor de predicar el evangelio a toda criatura, y biblicamente me vienen muchos pasajes, tales como:

Mat 24:14  Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo,  para testimonio a todas las naciones;  y entonces vendrá el fin.
Aquí el Señor Jesús nos dice que su evangelio iba a ser predicado, ¿Por quién?, es obvio que por todos sus hijos hasta que el regrese. Para que el evangelio llegue a todas las personas es necesario que todos sus hijos hagan lo que Su Señor les ha mandado. Pero ¿Por qué es que muy pocos lo están haciendo?

Hace unos dias un hermano me contó de un corto de video que está queriendo hacer en el cual un muchacho de 8 años es dejado encerrado en un cuarto por treinta años, y antes de que salga al mundo exterior, alguien le predica el evangelio, él cree y comienza a leer su Biblia. Al poco tiempo sale, y todo le parece una fantasia pues nunca conoció el mundo real, y lo que le parece algo insólito es que se pregunta ¿En donde están todos los cristianos que en la Biblia se muestra que predicaban el evangelio con denuedo?, y para él parece no haber respuesta, sino confusión y tristeza porque ve una iglesia despreocupada en evangelizar a este mundo perdido para la gloria de Dios. Obviamente esto se trata de una ficción, pero qué crees que pensaría Pablo por ejemplo, al ver todo el mundo avergonzado y temeroso de predicar el evangelio, ¿No crees que esto lo conmosionaría en gran manera? Medita en esto.

Algo así deberíamos estar preguntándonos todos nosotros hoy en dia.: ¿En donde están los Pedros, Pablos, Estebans, Felipes, los primeros cristianos los cuales oraron unánimes en Hechos 4, fueron llenos del Espíritu Santo y hablaban la palabra de Dios con denuedo.? 

El evangelio contemporáneo ha hecho que los hijos de Dios pierdan todo deseo de predicarlo para la gloria de Su nombre, ya que basado básicamente en el Humanismo, ha hecho que los cristianos busquen su propia gloria al anunciarlo y así caigan en un camino en el que muy pocos dan vuelta. El evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de  Dios (2 Corintios 4:4), por el contrario, al ser expuesto en la plenitud de su gloria, debería hacer que los que creen, hagan lo que el Señor de la gloria nos encomendó, e ir por todos lados anunciando las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a Su luz admirable (1 Pedro 2:9).

Debo hablar de cosas fundamentales para que tu vida pueda ser de gloria a Dios en la predicación del evangelio. La Biblia dice:  1 Corintios 10:31  Si,  pues,  coméis o bebéis,  o hacéis otra cosa,  hacedlo todo para la gloria de Dios, es por eso que en este trabajo de evangelismo debemos tener siempre en mente que todo lo hacemos para la gloria de Dios. No puedo dejar de darle la importancia que esto merece para tu vida pues depende de esto que seas un fiel testigo de Cristo. Cuando el Señor me salvó  en la ciudad de Miami, USA, puedo recordar cómo salía a las calles a entregar folletos y a testificar y el deseo que me consumía era la gloria de Dios en todo eso, y lógicamente también la salvación de los perdidos. Pero luego algo terrible sucedió, el Humanismo en el que me vi envuelto me llevó a hacerlo sólo para la salvación de los hombres, al cambiar  la motivación correcta, mis deseos de evangelizar se atenuaron y poco a poco vi decrecer mi celo por predicar el evangelio. Al experimentar el rechazo de los hombres también me causó frustración y me desalenté en mi trabajo evangelístico. Cuando Dios me humilló y me mostró mi error, y comprendí por Su gracia que primero era el amor por la gloria de Dios y luego por los perdidos, todo cambió y el celo por predicar su glorioso evangelio no se ha extinguido a través de los años, todo lo contrario, crece y crece porque la motivación es primero la gloria de un Dios eterno que me salvó entregando a Su hijo por mi. El amor por los hombres también debe incrementarse, por medio de la súplica a Dios que nos llene de Su Espíritu, para así realizar Su obra en amor.

Todos nosotros pasamos por periodos de incertidumbre al servir a Dios, pero creo que si 

ponemos la mira primero en las cosas de arriba, todo el plan de Dios encaja en nuestras 

vidas. Tenemos que pensar para que estamos en esta tierra. El apóstol Pablo lo dijo de 

gran manera : Filipenses 1:21  Porque para mí el vivir es Cristo,  y el morir es ganancia. 22  Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de la obra,  no sé entonces qué escoger. 23  Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho,  teniendo deseo de partir y estar con Cristo,  lo cual es muchísimo mejor; 24  pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros.

Luego nos dice a partir del versículo 27: 27  Solamente que os comportéis como es digno 

del evangelio de Cristo,  para que o sea que vaya a veros,  o que esté ausente,  oiga de 

vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu,  combatiendo unánimes por la fe del evangelio, 28  y en nada intimidados por los que se oponen,  que para ellos ciertamente es indicio de perdición,  mas para vosotros de salvación;  y esto de Dios. 29  Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo,  no sólo que creáis en él,  sino también que padezcáis por él, :30  teniendo el mismo conflicto que habéis visto en mí,  y ahora oís que hay en mí.

Al leer la parte final de este capítulo puedo entender lo que Pablo quería decir, él quería 

estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor, pero tenía una obra que cumplir, y en el 

verso 27 nos habla que su preocupación es que combatan por el evangelio de Cristo, que 

no tengan miedo, sino que estén dispuestos hasta a sufrir por el evangelio, como él 

mismo estaba sufriendo.

Meditando en todo esto encuentro la respuesta a la gran incógnita : ¿Para qúe sigo

todavía con vida? La respuesta es: para continuar sirviendo a Dios en la predicación del 

glorioso evangelio de Cristo, y Su nombre sea exaltado en las naciones (Malaquías 1:11).

Hermano, si todavía no has comprendido esto en tu vida, te ruego que ruegues al Señor 

para que el te muestre la gloria de su evangelio y puedas comenzar a serle fiel en la 

predicación del evangelio.

Con cuanto celo debemos declarar la urgencia de tener predicadores totalmente dispuestos a obedecer a Dios, a vivir en santidad y a desear su gloria. Esto nos hace meditar en el Salmo 96:2-3 "Cantad a Jehová, bendecid su nombre; anunciad de día en día su salvación. Proclamad entre las naciones su gloria, en todos los pueblos sus maravillas". Cuan maravilloso y grande es anunciar la salvación de Dios en Jesucristo, cuan lleno de gloria está este mensaje, y cuan negligenciado por sus hijos en todo el mundo. Roguemos a Dios que nos de la valentía, el amor, el denuedo, para que podamos de una vez por todas anunciar a toda criatura la salvación de Jehová. El Señor busca que sus hijos lo adoremos en espíritu y en verdad (Juan 4:23-24), y si lo hacemos no podremos callar la gran verdad del evangelio.
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